
Señor y Padre Mío, 
que te conozca y te haga conocer; 
que te ame y te haga amar; 
que te sirva y te haga servir; 
que te alabe y te haga alabar 

por todas las criaturas. 
 

Dame Padre Mío, 
que todos los pecadores se conviertan, 
que todos los justos  
perseveren en gracia 

y que todos consigamos la eterna gloria. 
 

Amén. (S. Antonio Mª Claret) 


